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Vení ostendam tibí damnationem meretricis 
magnae, quae sedet super aquas multas, cum 
qua fornicati sunt reges terrae , et inebriati 
sunt qui inhabitant terram , de vino prostitu- 
tionis ejus. 

Vidi muHerem sedentem super bestiam coc- 
cineam plenam nominibus bbisphemiae, haben- 
tem capita septeiii, et cornua deceno. 

{Apoealipsiit c. 17, v. 1, 2, 3.) 
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AL CENTRO CATÓLICO £Vl^l 

AMIGOS DEL PUEBLO, 



DE 



BARCELONA. 



Yo he escrito este opúsculo para el pueblo. ¿Aquien mejor que 
d vosotros^ hermanos mios, lo dedicaré, pues os llaifiais, y sois 
efectivamente, los verdaderos amibos de esas pobres masas espa- 
ñolas tan lamentablemente engañadas? 

Recibid, pues, esta dedicatoria con benevolencia^ como la mas 
sincera espresion de mi amor á las clases proletarias ; como la 
mas genúina representación de mis sentimientos concordes con, los 
vuestros; como el tributo del agradecimiento que por la inmereci- 
da acogida con que me distinguisteis, os rinde el fraternal cariño 
qvs os profeso : y si creéis que estas páginas pueden ser de al- 
guna utilidad, leedlas al pueblo, y esplicadle todo aquello que 
mi ignorancia haya dejado confuso porno saberlo espresar . 

Os lo suplica vuestro m^or amigo, vuestro cariñoso hermano, 

EL AUTOR. 



Lérida y Agosto de 1869. 
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LA RELIGIÓN, 



LA SOCIEDAD, ¥ El LIBMALISia 



Existen instituciones, cuyd correlación es td^ íntima; cuyos in- 
tereses son tan mutuos, y cuyas existencias están unidas por un 
lazo tan estrecho, que es difícil adivinar dónde acaba la una y em- 
pieza la otra. El apogeo de una ba de ser el de las restantes, co^ 
mo la depresión y decaimiento ha de influir proporcionalmente en 
las demás, para que éstas le acompañen en su grandeza ó en su 
ruina. 

En este caso se hallan la Religión y la sociedad. Cuanto mayor 
lustre adquiera aquella, mayores serán las proporciones de esta ; 
en cuanto mas envilecimiento se abisme la segunda^ mas despre- 
ciada y abatida será la primera. La marcha progresiva de las dos 
es igual, porque la una se hizo para la otra ; y la Religión sin so- 
ciedad no tiene modo de ser (1 ), como la sociedad sin Religión ca- 
rece hasta de la idea de existencia : así que no pudiéndose sepa- 
rar, preciso se hace que ambas tengan ntios mismos intereses, una 

l^) Esto no habla en la suposición de que el hombre hubie&e sido creado solo. 
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misma vida* y que lo qae debilite el desarrollo parcial lo baga á 
la par cod el de las dos. A semejanza del que corta ó troncba la 
raiz de oua planta, marcbita y seca la flor, mala la sociedad quien 
le arrebate la Religión. 

De algunos años acá el soplo devastador de la impiedad ha ve- 
nido á emponzoñar el aire saludable que nuestra patria respiraba, 
envidioso de nuestra próspera fortuna, y ese soplo mefítico ha em* 
pezado por abochornar el árbol de la Religión ; no es estraño, sino 
lógico, que la sociedad española se haya resentido de ello, y que 
perdiera progresivamente su prez y ventura, á medida que la Reli- 
gión perdía en consideraciones y en lustre. 

Hay ideas cuyas tendencias las vé solo algún sabio, quién si por 
acaso las descubre al público, vése entregado á la rechifla y ludi- 
brio, pero cuyas prácticas consecuencias vienen á demostrarle que 
el que le advirtiera no se equivocaba, reponiendo de esta manera 
la consideración del sabio, pero de un modo bien triste ; con el 
llanto, (de sangre á veces), que vierte en castigo de su fanatismo la 
sociedad . 

Muchos años hace que ocupa, el primer puesto en las de este 
género la del principio de la libertad ; muchos años hace que hom- 
bres eminentes vienen ad virtiendo á jas: naciones las consecuencias 
de ese malbado principio ; estos hombres, desprendidos son califi- 
cados de interesados, de enemigos. del pueblo, de fanáticos, de 
retrógrados, y en tanto la libertad se encarga de hacerles salir 
triunfantes con su progresiva marcha , marcha que tiene el fatal 
dote de la fascinación, como el canto de las sirenas, para hacer 
con la sociedad absorta por su engañosa, melodía , lo que el mons- 
truo marino de la fábula con los navegantes. 

Ese principio estiende ya sobre la España su aciago manto, pa- 
ra envolverla bajo sus pliegues á modo de un inmenso sudario ; 
nosotros que con las actuales consecuencias palpamos las últimas 
intenciones de la libertad, nos hacemos un deber de levantar nues- 
tra voz, aunque desautorizada, para unirla á la de estos insignes 
patricios que nos han precedido, con el fin de avisar á la patria, 
lógica en mano, del abismo que se abre á sus pies ; con el intento 
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de arrostrar las imprecacioDes que algunos dirigen á aquellos, y 
de cuyos denuestos, sufridos por tati santa causa, queremos tener ' 
la gloria de participar. 

Para conseguir nuestro intento, estudiaremos muy sucintamen- 
te, las relaciones de la Religión con la sociedad y vice-versa, dan- 
do una ojeada á las tendencias destructoras de la libertad, cuya 
historia disfrazada con el nombre de Reforma religiosa, en su naci- 
miento y en sus progresos la cotejaremos con las actualidades de 
nuestro liberalismo, para concluir con la consecuencia lógica; que 
Id libertad siendo destructora de la Religión, no tiene otro término 
que el trastorno de la sociedad por el socialismo. 
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I. 



En la nattiraleza del hombre y en la del bruto, existe un instin- 
to naturdl, que demuestra al primero la posesión innata (1) de 
una autoridad sobre el segundo, basada en la superioridad de 
aquel. A este fin el hombre se sirve del bruto, y éste se apresta 
á todo servicio y á todo capricho del ser que le domina. Para que 
aquel domine al último, se hace preciso confesar que llevando la 
desventaja de la corpulencia y de la fuerza, y á despecho de eso 
conservando una superioridad, ha de haber algo en el primero 
mas elevado que la fuerza del segundo ; ha de haber algún instin*- 
to que revele á éste la autoridad de aquel. Si el hombre no fuese 
otra cosa que un animal ; si hecha abstracción de la parte fisioló- 
gica no quedase en él mas que la nada, con ser pequeño, y tener 
pocas fuerzas, (en comparación á los cuadrúpedos), ni podría do- 
minarlos empleándoles en su provecho, ni los irracionales se deja- 
rían sujetar. Esa superioridad no puede ser materia, pues con ser- 
lo, ninguna ventaja llevaría á la otra ; ha de ser distinto de lo que 
se toca y se vé ; ha de ser algo no terreno ; ha de ser una cosa 
que tenga la sustancia tan particular como elevada. Por ello la 
naturaleza nos indica que los irracionales nacieron para nuestro 
servicio ; por ello habla el instinto á los brutos y les fuerza á aca- 
tar nuestro poderío, aun antes que se esplique á sí mismo, que lo 
tiene. La primer prueba de que encierra otra sustancia superior á 
la sustancia animal, la recibe el niño en el vasallaje que le presta 
el bruto. 

La segunda se la dá él mismo. En los momentos en que concen- 

\\) Cierto qae el hombre posee ese derecho, aunque sea cierto que el pecado 
insurreccionó á los animales contra él. 
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traodo su inteligencia, brota en él una idea, y esa idea va desarro- 
liándose de un modo progresivo, basta llegar á lener la forma com- 
pleta de una concepción, el hombre siente algo en sí bien carac- 
terizado y distinto de la existencia corporal; conoce qae en él hay 
una superioridad inmensamente mayor que la superioridad de su 
materia; que existe la nobleza de un algo que le dirige, que le ele- 
va sobre todo lo visible, que le hace superior á todo cuanto le ro- 
dea. No tanto advierte esa grandeza de su espiritual existencia, 
mientras trabaja concretada en sí misma, como cuando volviendo 
la atención al cuerpo, vé por los ojos pasmados de este, lo que es 
en sus obras y en sus ideas. Entonces, y merced á ese paralelo 
con la materia, resalla mas su elevada existencia, como el diaman- 
te engarzado en el oro, ella misma se admira, y al considerar la 
abstracción y olvido en que tuviera al cuerpo, le es preciso con- 
fesar que efectivamente en el hombre hay dos sustancias , animal 
la una, igual á la de ios brutos; espiritual la otra, superior á cuan- 
to en los mundos de los cuerpos hay creado. 

Conforme conoce el bruto que está creado para el servicio del 
hombre, por un acatamiento innato en su naturaleza, por el mismo 
acatamiento innato conoce el alma que no se hicieron sus perfec- 
ciones para que pereciesen con la materia, sino que tienen un des- 
tino mucho mas elevado. El cuerpo se pulveriza, volviendo á su 
ser primitivo, y tiende á él continuamente, ya considerándolo un 
ser perecedero y terrenal cuyas tendencias son la variación de 
forma, ya considerándolo como un ser pesado, que merced á las 
leyes de la gravitación marcha al centro. Insiguiendo las mismas 
leyes inherentes á todos los seres, el alma de distinta naturaleza 
que la materia, debe tender también al centro de que proviene, y 
cuya naturaleza ha de ser inmaterial , y superior á la existencia 
espiritual de nuestra alma, porque sobre ella lleva la ventaja de la 
creación. El espíritu comprende que así como el cuerpo tiende á 
su centro, que es la tierra, el alma ha de tender también al suyo 
que es el que posee la supremacía de los espíritus, y por esta ra- 
zón ningún pueblo hallamos, por rudo y salvaje que sea, que no 
tenga una idea más ó menos clara de la existencia de Dios. 
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Nueslra misma naturaleza, la propia condición del alma huma- 
na, nos oirecen otra proeba de la existencia del Ser Supremo, 
prueba mayor^ mas poderosa y palpable, cuanto mayor es la ele- 
vación del espíritu cuando hace abstracción del cuerpo para en- 
tregarse libre á sus ideales concepciones. Brota en la mente una 
idea; esa concepción, por mas que el hombre baga, no la puede 
realizar en todas sus partes, para que en todas ellas sea una crea- 
ción (1), pues al darla ser material, se encuentra que no puede 
crear mas que la forma y la idea, pero no lo que concurre á la 
existencia. Es decir; se halla imposibilitado de que sus creaciones 
pasen á ser una realidad fuera del terreno de la inteligencia. AI 
comparar la imposibilidad que tiene de realizar sus creaciones, 
con los inmensos mundos que pueblan el espacio, desde el nadir al 
zenit, y al constarle que esos mundos no son mas que materia, por 
lo tanto menos nobles que él, y por consiguiente mas imposibili- 
tados para crear aun^ preciso le es reconocer que hay una supre- 
ma inteligencia, que lo ha sacado de la nada con su poderío, y que 
leba dado la bellísima forma que tiene, con su sabiduría, inteligen- 
cia que ha de ser superior en inmenso grado al alma, que tropieza 
con imposibilidades insuperables ; imposibilidades que no existen 
por ningún estilo para el que ha creado cuanto en torno nuestro 
y sobre de nosotros admiramos. El alma, el ser mas noble de la 
creación, al comparar sus obras con lo que la rodea, es preciso 
que incline la frente y reconozca á Dios, porque lo vé brotar de 
todo, y en todo incompreensible, bueno, sabio y poderoso ; infinita- 
mente superior á ella. 

En esa misma superioridad que el espíritu reconoce en Dios so- 
bre lo creado, hay una prueba de que á Dios debe la existencia, 
pues ella no se la ha podido dar. La nada es la carencia del ser, y 
solo en este existe el poder; el alma antes de ser creatura era na- 
da, y por consiguiente carecia de poder; sin el último no podia 
hacerse ningún esfuerzo, (claro está que lo requiere el hacer 

(1) Dios crea, el hombre solo concibe ideas. Sabemos que es así, mas para ha- 
cernos mas esplícitos, permítasenos la licencia de qae hacemos uso, por cuyo mo- 
tivo esperamos que el lector lo tendrá en cuenta. 
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existir alguna cosa), y sin esfuerzo no podia pasar á la existencia. 
Así es que no podia crearse á sí misma, porque al propio tiempo 
que persona agente debia de ser paciente, y la acción solo la pue- 
de llevar á cabo el ser, y de ser carecia el alma. Luego no pudo 
crearse ella misma. Además que creador y creatura en un mismo 
sugeto; ente necesario y contingente en un mismo ser, es una cosa 
que no se ha soñado jamás por ningún delirante, porque hay ideas 
que por lo descabelladas, están muy lejos de que hombre alguno 
las conciba. 

El espíritu del hombre se vé superior á la creación en nobleza, 
en dignidad y en naturaleza ; el espíritu del hombre recibe el feudo 
de cuanto le rodea, para decirle que es su señor ; el espíritu del 
hombre sabe que no existe por sí mismo, y que no tiene todo lo 
que posee por sí y por sus méritos, sino por las delicadezas de su 
Creador; así que no es estraño que á imitación de cuanto vé en 
torno suyo, y por agradecimiento, tribute un espontáneo y natu- 
ral vasallaje al que le hizo posesor de la existencia espiritual y due- 
ño del orbe. Si así no lo hiciera, renegaria de su origen y menos- 
preciaria su grandeza, imprimiendo en ella la mancha de la ingra- 
titud, mas ajena al ser, cuanto mas noble es su existencia. Ese 
vasallaje natural que el hombre rinde á Dios , es el culto, y ese 
culto confesión hecha por el alma de la superioridad del Eterno, 
y espresion de nuestro agradecimiento, no tanto redunda en glo- 
ria de Dios, como en provecho nuestro. Esa demostración de nues- 
tro vasallaje al Altísimo, es la prueba mas patente que de la exis- 
tencia de nuestra alma nos damos. Por ella reconocemos la exis- 
tencia del Supremo Espíritu y la confesamos; si prescindiésemos 
del vasallaje, prescindiríamos del Señor, le negaríamos, y negán- 
dole negaríamos el Padre y Creador de los espíritus, y por consi- 
guiente la existencia del alma, por cuyo camino vendríamos á re- 
ducirnos á la categoría de los irracionales, ni mas ni menos. Véase 
de qué modo nuestra naturaleza está ligada con la divina, y cómo 
el culto es la prueba mas natural y concluyente que nos damos de 
la existencia del alma ; por consiguiente esa adoración á Dios la 
necesitamos mas nosotros que Él, porque al Eterno no le re- 
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dunda mas que gloria, de la cual puede prescíudir, y á nosotros 
provecho, del que no podemos evadirnos, si no queremos caer en 
el abismo del embrutecimiento; si no queremos descender de la 
noble esfera que ocupamos. 

La descabellada idea de la pluralidad de dioses no es mas que 
un ateismo disfrazado, y cómo él repugna á la naturaleza divina, y 
a! buen sentido. La pluralidad de autoridades iguales produce en 
la tierra trastornos infinitos, y en los reinos la mas espantosa anar- 
quía : si esto acontece en el limitado recinto de una nación, y en 
el mas limitado de una familia, ¿qué sucediera si hubiese ese des* 
orden en la suprema Autoridad y fuer¿a directora, creadora, y mo- 
triz de los mundos que pueblan el espacio? El politeismo es la idea 
mas infame que el ateísmo ha levantado contra Dios. Admitiendo 
muchos seres necesarios, necesariamente ha de resultar entre ellos 
una discordia, y de esa discordia un choque de fuerzas, que si son 
iguales se destruyen, y si desiguales la mayor absorbe la menor. 
Hé aquí cómo el ateísmo en forma de politeismo se deshace de 
Dios, encargando á su pluralidad su total destrucción. Las fábulas 
del Olimpo, las guerras, las discordias entre los dioses, han sido 
cantadas por Homero, Virgilio, Ovidio y otros poetas de la anti- 
güedad , y con esas discordias ruines y ajenas al espíritu de la 
divinidad, han sido cantadas también las catástrofes que acarreaban 
á la tierra, á la cual ponian en un incomprensible brete. 

Si Dios fuese mas de uno, en la inmensidad de los cuerpos que 
pueblan el espacio y que nos rodean, habría menos lógica, menos 
paridad, menos correlación ; habría entre unos y otros una diver- 
gencia notable, una desigualdad de miras y de relaciones, una di- 
versidad de formas y de tendencias, por las que deduciríamos la 
mano poderosa que les formó, y atribuiríamos á tal ó cual Dios es- 
ta ó aquella obra, por la similitud que guardarían en su forma ó en 
la idea creadora qué les precediera y germinara. Así en las obras 
de los hombres, conocemos las de un mismo autor, porque á se- 
mejanza de los hijos, todas llevan en sí y en su diversidad el mis- 
mo aire de familia, si se nos consiente la frase; la misma inspiración 
del mismo genio. Mas nada de ésa divergencia observamos en las 
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estupendas obras del Creador. Todas tieneQ una misma idea, un 
mismo genio, una misma inspiración *, todas guardan en sí una exac- 
tísima relación y enlace; todas conspiran á lo mismo, y en ese es- 
tupendo y armónico concento, se nota únicamente la, obra y la 
mano de un mismo Creador ; en todas preside manifiesta una idén- 
tica inspiración, y una igual ejecución. Luego ese Ser Supremo 
Creador es uno solo el poderoso , y faltando á los demás el atribu- 
to del poder, les falta la esencia de la divinidad. Un ente sin esen- 
cia no es ente, y mucho menos ente necesario, porque se prescin- 
de él puesto que no existe. 

Dos razones á cuál mas convincentes nos inducen á deducir que 
ese Dios absoluto, creador, eterno y poderoso, al cual rendimos 
vasallaje por naturaleza, no está fraccionado en dos principios, del 
mal y del bieriy sino que es uno solo su principio director y natu- 
ral, el del bien. El conjunto de las obras que pueblan el espacio ; 
la regularidad con que se suceden las cosas; la hermosura del mun- 
do y de los cielos, creada para bien del hombre, indican palpable- 
mente que en la creación presidió tan solo un espíritu de suma 
bondad ; espíritu que subsiste todavía inquebrantable cómo en los 
primeros momentos. Luego el que alimenta y dirige esa inmensa 
máquina después de crearla para bien del hombre, no puede ser 
mas que un principio de bondad en el mas alto grado de la noble- 
za y de la tendencia natural. 

La otra de las razones á que hemos aludido, es la aplicación del 
juicio sobre nuestras acciones, al sentimiento recto que de ellas te- 
nemos; es decir, la condmeia. Este regulador de los actos del hom- 
bre, noble don del cielo ; merced á las relaciones que el alma tie- 
ne con Dios, y de la cabal idea que de su bondad posee, en todo 
lo que tiene relación con los deberes que respeto á la divinidad ha 
contraidO; ( ya considerando á los hombres, ya considerando á lo 
que después de Dios se debe á sí mismo^ por la relación de de- 
pendencia y gratitud que con Él tiene), jamás nos acusa de un 
acto bondadoso que hayamos llevado á cabo, y solo el remordimien- 
to nos acosa, cuando hemos faltado alas leyes sagradas y natura- 
les. En aquel caso una grata complacencia nos llena de satisfac- 
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cíOD, y sé adivina el cielo en el placer de hacer bien; en el segun- 
do una agitación y malestar nos persiguei nos inquieta y atormen- 
ta i y tenemos miedo hasta de nosotros mismos, porque tememos la 
justicia de Dios que castiga el mal. Ahora bien, la conciencia sien- 
do en nosotros la voz del Eterno, y acriminándonos tan solo el mal, 
I no nos demuestra que Dios es el principio del bien, y que el del 
mal radica en nuestra naturaleza animal? 

Siendo efectivamente como es Dios el principio del bien, el cul- 
to que los hombres den al Eterno ha de ser también esclusivamen- 
te uno, que es el del bien. Si en esa adoración nos dejamos llevar 
por otras miras que no sean nobles, espontáneas y desinteresadas, 
naturalmente no será la adoración del bien la que tributemos á 
Dios, y por consiguiente será un culto opuesto á su naturaleza y exi- 
gencias divinas, culto que no solo no paede admitir la divini- 
dad^ sino que le es un insulto, porque bajo su nombre se inclina, 
el que lo practica, ante sus pasiones ofreciéndolas incienso. 
Veamos quién estableció el verdadero culto ; cómo le esclareció, 
y comparémosle con otros impostores que han pretendido refor* 
marlo, para santificar la bastardía de su miserable orgullo y con- 
cupiscencia. 



II. 



La virtud es el bien, y virtud es la apoteosis del hombre que 
mata el instinto de las pasiones, anejo á la naturaleza animal de la 
raza humana. 

Todo culto que no tenga por principio fundamental la virtud 
que es el bien, deja de ser un acatamiento á Dios, para convertir- 
se en un tributo á las pasiones, y por consiguiente en una degra- 
dación del hombre. Tenemos dicho que es el culto la prueba mas 
concluyente que dá el hombre de su alma ; así que siendo el alma 
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UD soplo de vida inspirado por Dios en el hombre, para (|üe le 
rinda un vasallaje digno, preciso se hace que ese vasallaje ésléen 
armonía con la naturaleza del que le tributa, y con la de aquel á 
quien se rinde. Y cómo por la perfección el uno, y por la natura- 
leza espiritual el otro, repugnan á las pasiones bastardas del cuer- 
po, necesariamente deben rechazar un culto que se base ó forneut 
te los instintos criminales del hombre. De lo qué resulta que el 
bien está mas perfecto donde mas imperio tiene el espíritu y me- 
nos la pasión, y que el culto que se asienta sobre el bien, rechaza 
todo lo que se inspira en la bastardía de las pasiones, á las cuáles 
por un consorcio del alma con Dios, trata de deprimir y ahogar. 

Así, pues, tenemos que solo el culto que se opone á las pasio- 
nes es el verdadero, por estar perfectamente en armonía con la 
naturaleza del alma y la de Dios ; por desprenderse libre de las 
trabas de la materia^ y elevarse digno, bello, puro como el incien- 
so, hasta el solio del Eterno. 

Al convencimiento de las verdades que confesamos en el culto, 
se llama Religión, y el fundador de ella selló su escelencia con un 
ataque directo y mortal á las pasiones; con un comercio franco, 
tierno, confidencial del alma con la divinidad. La idea que presi- 
dió á la fundación de nuestra sagrada Religión, fué una idea gran- 
de; la apoteosis del hombre; y esta idea para santificarla y en- 
grandecería mas, vino á propalarla el mismo Dios, tomando á éste 
fin Questra carne, y cargando sobre sí nuestras humanas miserias. 
Jesús, (aun haciendo por unos momentos abstracion de su divini- 
dad), es una inmensa figura que envanece al hombre por haberle 
contado entre sus individuos, que llena la oscuridad del pasado de 
un modo imponente y fascinador, y cuyos rayos de belleza ilumi- 
narán las tinieblas del porvenir, para converger en Él mismo el dia 
del juicio. 

Hombre intachable en todo, jamás se le pudo echar en cara la 
menor falta, y eso que los fariseos y sadduceos le espiaban con un 
escrúpulo y nimiedad asombrosas todos sus actos, para avergon- 
zarle y confundirle con uno de ellos, si por casualidad le hubiesen 
podido sorprender con algo que se pareciera á un desliz. Hombre 
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virtuoso hasta la mas culminante elevación, lodos sus actos eran 
un modelo de mansedumbre, de amor y de justicia ; para hacer el 
bien no descansaba; el bien solo inspiraba sus actos y palabras, y 
tanto en los tres años de vida pública, cómo en los treinta que lle- 
vó de privada^ jamás desmintió con sus palabras, ni con sus acciones, 
los principios de la Religión que predicaba, principios que no solo 
no desmintió jamás, sino que quiso sacrificar por ellos su inestimar 
ble vida, y derramar para sellarlos su preciosa sangre, en medio de 
los mayores tormentos. Y téngase en cuenta que la elevación de 
las miras de tan sublimes principios, eran la depresión y muerte de 
las pasiones, para el engrandecimiento y perfección del hombre, 
haciendo de este modo al mortal verdaderamente digno de su ele- 
vada naturaleza, acercándole á Dios, que es. su centro. Para pre- 
dicar después estos principios, escogió una docena de hombres ru- 
dos é ignorantes, cuya mente ilustrada por sus divinas palabras ; 
cuyo corazón formado por sus escelsas acciones ; cuyo celo é in- 
teligencia fecundados por el Espíritu Santo ; cuyo programa dado 
por Él noiismo y encerrado en estas palabras : a Elevación del horrir 
bre; depresión de las pasiones: » vino á estenderse en poco tiem- 
po por el mundo todo, y esto que tenia en contra dos formidables 
enemigos; los vicios que enérgicamente combatía, y que eran ado- 
rados por el mundo en forma de asquerosos y repugnantes dioses, 
y las persecuciones tenaces y sangrientas que el catolicismo sufría 
por parte de los poderosos. 

Una Religión fundada por un Hombre-Dios como Jesús ; una Re- 
ligión toda mansedumbre, toda amor, toda confianza ; una Reli- 
gión cuyo institutor ataca de frente la degradación humana, para 
elevar al hombre; una Religión por la cual muere el fundador, y 
el que en medio de los dolores de la agonía pide el perdón de sus 
verdugos ; una Religión propalada y estendida por doce hombres 
ignorantes, sobre los cuales baja manifiestamente el Divino Espíri- 
tu para inspirarles; una Religión que atacando los vicios crece fa- 
bulosamente; que convierte á sus secuaces en hombres perfecta- 
mente buenos ; una Religión, en fin, que cunde por el mundo y §e 
arraiga con la sangre de millones de mártires que acuden contan- 
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do di hipódromo, y perdoaao al tirano qoe tés arroja á las fieras; 
que derrumba el lisonjero y voluptuoso cuitó del politéismo, tan 
arraigado en el mundo, y convierte á sus hijos en ¡verdaderos mo- 
delos de dignidad, de mansedumbre, de elevación y amor ; que 
no tiene en si misma ni una lacha, ni un punto que pueda comba- 
tir el espíritu mas escrupuloso; esa Religión necesariamente ha de 
ser la que se acomoda a la naturaleza de Dios y del alma ; esa 
Religión indispensablemente ha de ser la ünica verdadera, y el 
culto que ella practica, basado sobre sus verdades y prácticas, el 
único que el alma debe dar á Dios por ser el que Este exige. Un 
sólo Dios, una sola Religión y un solo culto. Cualquiera otra reli- 
gión es imposible que adore verdaderamente á Dios, por consi- 
guiente eleva á dioses sus pasiones, de cuyo culto ha de resultar el 
embrutecimiento del hombre, y por consecuencia el desborde de la 
sociedad. 

Veamos por las comparaciones de la Reforma y sus fundadores, 
con Jesús y con elCatoiicismO) cuál de las religiones es la verda- 
dera, cuál mas digna y espiritual, y qué resultados reportan lógi- 
camente á la humanidad la una y la otra. 

Así como la humildad y el amor de todo un Dios determinó á 
Jesús á bajar á la tierra para establecer el Catolicismo, para bien 
de los hombres, de cuya ceguera y pérdida se lamentara^ á Mar-« 
tin Lutero, le indujo á plantear la Reforma protestante, el orgullo, 
el despecho y la ira, para gozar del fruto de una ruin venganza, 
y santificar el culto de sus pasiones, y el desenfreno de su miseria. 
La idea que presidió á la formación del Catolicismo fué e\ amor ; 
la idea que presidió al protestantismo fué el encono y la ira. ¡ Qué 
diversidad! 

Los mismos reformistas, muchos de ellos discípulos de Lotero, 
y predicadores como él de una nueva iglesia, aseguran que era un 
hombre verdaderamente execrable, y él mismo lo testifica y con- 
firma : Yeámosle juzgado pues por sí y por so escuela. 

Él mismo dice de sí ; 9 (fue no dependiendo de él ser hombre, no 
depende de él tampoco e$tar sin mujer, y qué le es tan indispensable 
como atender á las necesidades naturales mas viles.^ Y esto que en 

2 
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otra parte dice de sí ; « que siendo católico habia pamdo iq vida en 
auBíeridades^ en vigilias ^ en ayunos, wn pobreza, castidad y atedien^ 
€ia.» Preguntamos abofa áate e^ jotipio ; ¿qué es mas digno; qué 
está puesto mas en armonía coa la tantidad de la Religión, aquello 
ó ésto? Lutero se condena á sí mistno, y por consiguiente á su 
iglesia baslarda. Jesús oo procedió así. 

Enrique Vlil el reformador de Inglaterra le escribía : <iYon9 
me maravillo ya^ ó Lulero^ como tú tienes tan poca vergüenm á sa^ 
hiendas^ y como osas levantar los ojos delante de Dios y de los húm^ 
brés, pues que has sido tan ligero é inconstante dejándole llevar por 
lá instigación del diablo á tus locas concuj^scencias. Tú, religioso del 
orden de S, Agustín^ has sido el primero que has abusado y seducieb 

ú una monja sagrada ¡oh miserable! en lugar de solicitar el per^ 

don de tan infando crimen, provoms á todos ios religiosos desmorali-^ 
zados con tus cartas y escritos á que hagan lo mismo, x> En cambio 
Jesús permaneció en la mas completa virginidad toda la vida, y 
proscribia ia incontinencia anatematizándola. Los discípulos de Ln^ 
tero, inclusos todos los reformadores, siguieron exactam^te en ed* 
to las huellas de su maestro, como los de Jesucri^o tiaciao á su 
vez lo mismo. 

Zwinglio decía : ^¿No veis vc^otros como Sálcmás se esfuer^sa en 
entrar en posesión de ese hombre ? » y en otra piarte añadía : <k N9 

es raro ver d Lutero contradecirse de una á otra página ; y ai 

verk en medio de los suyos, cualquiera le creería poseído de una le- 
gión 4e demonios. }i A Jesús le deciánesto los fariseos, por ver por 
él combatidos sus vicios; á Lutero se lo dicen ios reformadores, por 
veHe embrutecido en las pasiones; peto nadié^ (y cuidado qué se 
ha procurado), nadie ha podido echar en cara una cóntradícdón 
en la doctrina del Salvador, ni baliar un punto en que desoyere- 
ciese de su elevación ; ¿(^üé fiarán ios católicos con la de los re^ 
formadores, si ellos mismos se laétian tas contradicciones ? A bien 
que no podía ser otra cosa, pues que Uitero al empezar la refor^ 
«na no tenia estaUécido ningún ptan religioso, pian que se encar- 
iñaron de desarroHar las coincidencias y^as pasiones, y porlocna!! 
no es estraño coincidan en él tantiastojezas y contradicciones. Dios 
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es ia primera verdad; (en este punto estaremos conformes cod I03 
protestantes} ; la religión que se conlradice, no puede ser la de ese 
DioS; que siendo la verdad, no admite contr^icciones en su espo- 
sicioo; luego el culto que se basa en esa religión contradictoria, es 
una ridicula farsa, una miserable impostura. 

Cal vino decía ; « Verdaderamente Latero es muy vicioso ; filiígm^- 
ra á Dios que tuviese cuidado de refrenar la inlemperanda que hier- 
ve en él por todas lados : pluguiera á Dios que él hubiera pensado mas 
en reconocer sus vicios! «Muy miserable ha de ser la religión que 
tiene por fundador un hombre semejante. Jesús por el contrario 
fué perfectísimo. Respondiendo Cal vino á Wespbal, discípulo de 
Lutero, con una destemplanza indigna de uno que pretende sea la 
religión que funda, la verdadera, decia: a Tu escuelano es mas que 

una pestífera pocilga de cerdos ¿Me entiendes tú^ perro? ¿l^e 

entiendes tó, frenético? ¿Me entiendes tú, grandísima bestia? » Ja- 
más el Redentor trató, ni por asomo, al politeísmo^ ni á los judíos 
hipócritas, con tanta acrimonia, porque la verdadera Religión es 
toda amor y mansedumbre. 

Para colmo y complemento del juicio de Lutero, dejemos quase 
juzgue él mismo : Diabolus frequentius mihi condormit quam mm 
Catharina ; argumenta a diabolo didid ; diabolum doctorem habui, a 
quo universa quae docui didid » (1 ) . Esto dice de sí mismo, y al de- 
cirlo, no soo juzga su detestable persona, sino que echa el fallo 
sobre su religión. ¿Cómo puede adorar á Dios la iglesia que está 
inspirada por el diablo? 

Jesucristo decia : Stote perfecti sicut Pater meus perfectus es: (2): 
y añadía para los que quisieren ser perfectos como Él y su Padre: 
Quivult venire postme, abneget semetipsum, el tollat crucera suam, 
et sequatut me (3) : y hablando de las pasiones .anadia : Si no os hi- 



(A) £1 diablo alterna en la isaina oanmígd oeupalida a1 lugar de mi Gi^talÍBA: 
mis argumentos los aprendí del diablo ; tuve j^ maestro al diablo, del cual he 
aprendido todo lo que he enseBado. 

(t) Sed perfectos como 1q es mi Padre. 

(3) £1 que quiera seguir mis huellas, oi^goese á si misnuq, tome su cnw, j sí- 
game. 
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ciereis.coMo un niño, en ios candidos, no entrareis en el reino de los 
cielos; y por último S. Juan en los días de su vejez, en vez de insti* 
gar como los protestantes los unos contra los otros, como síntesis 
de su predicación, repetía siempre: Filiolimei, diligite invicen (1); 
y Jesús en sus postreros dias decia : a Diligite inindcos vestros [2). 
Qué moral tan diversa de la que profesaban los reformadores, cu- 
ya vida escandalosa habia llegado á ser un proverbio en Alemania, 
pues cuando se quería pasar un dia en francachelas desenfrenadas 
se decia : Hodie Lutheranice vwemtiSj boy viviremos á lo luterano. 

A esto naturalmente debia seguir una innumerable división en la 
reforma, pues basada sobre las pasiones, no hubiera respondido 
cabalmente á sa objeto, sino hubiese tomado todas las formas, y 
cambiantes que en diversos temperamentos toman los desenfrenos 
anejos á nuestra naturaleza animal, desde el momento en que sin 
temor á Dios, y por consiguiente sin regulador de nuestras accio- 
nes ó instintos corporales, empieza á correr el hombre por la car- 
rera del vicio. 

Confiesa Mosheim historiador protestante, que para la grande 
obra de la reforma, estos hombres no fueron inspirados, sino condu- 
cidos por su sagacidad natural, Y él mismo al estudiar á los plan- 
teadores de la nueva iglesia, emite el juicio que reasumimos aquí, 
de tales hombres : 

a Latero era un disputador fogoso, que trató á sus adversarios 
con una dureza brutal, sin miramiento ni consideración al rango 
de aquellos con quienes disputaba. Muncero, Storekio, Stubner^ ge- 
fes de los anabaptistas, eran unos fanáticos sediciosos. Carlostadio, 
autor de la secta de los sacraméntanos, era un genio imprudente, 
impetuoso, violento y propenso al fanatismo. Schtoenckfeldj reunia 
al mismo carácter la falta de prudencia y de juicio. Juan Agrícola^ 
fué un hombre lleno de orgullo^ de presunción y de mala fe. A Me- 
lanchthon, le faltaban valor y firmeza, y siempre temia desagradar: 
era demasiado indiferente con respeto á los dogmas y ritus^ y rara 

(I) HijM míos, amaos los anos á los otros. 
(t) Quered á vuestros enemigos. 
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vez estuvo de acuerdo con Lulero. Sirígelio, discípulo del anterior 
fué tao firme en sus opiniouest que no se sabe si colocarle entre los 
sectarios deCalvino ó deLuterO; üiía/eoiF/aao, coutrario de Stri- 
gelio, era un doctor turbulento, fogoso, temerario y porfiado. Osian- 
dro, teólogo visionario, orgulloso, imprudente, siempre en contra- 
dícion consigo mismo, se distinguió por su arrogancia, por su singu- 
laridad, y por su amor á las nuevas opiniones. S^ancaro, su adver- 
sario, disputador, turbulento é impetuoso, incurrió en el estremo 
opuesto: escitó muchas turbulencias en Polonia, en donde se refu- 
gió. CalvinOf fué de un carácter altanero, furioso, violento, incapaz 
de sufrir ninguna contradicción, y ambicioso de dominar sin riva- 
les. Beza, su discípulo y él, vomitaron todas las injurias posibles 
contra Castalioo, y le hicieron pasar por un malvado, porque no 
pensaba como ellos con respecto á la predestinación... Zwinglio^ 
Bucero^ (Ecolampadio , sustrajeron monjas de los conventos, á imi- 
tación de Lutero, para llevar con ellas una vida escandalosa. 
Leyden, Mycon, Hu$, Enrique VIH, Cranmer, Pedro Mártir, 
Ochin... » Basta; tanta confusión, tantos vicios, tantas miserias atur- 
den y marean.,. La reforma estaba reducida á ser la semejanza 
del pólipo, que en cuantas partes se divide, renacen tantos indivi- 
duos. Y si Dios es uno solo, ¿cómo con tantos cultos distintos ado* 
rarle? Si Dios es un espíritu, ¿ cómo con la aglomeración de tanta 
materia execrable rendirle culto? Si Dios es bueno y sublime, 
¿cómo podia admitir la bajeza bastarda inspirada por las pasiones, 
á la sombra de las cuales germinaba la reforma, y para cubrir las 
que, se echaba mano de Él? Si la religión católica no fuese la 
divina y verdadera, se haría mas social y digna que la protestante 
al considerar sus elevadas máximas, su inflexibilidad, y la bondad 
escelsa é intachable del Fundador. La misma religión reformada es 
una prueba de la divinidad de la católica, pues con atacarla de 
frente y por todas partes, ni siquiera ha conseguido hacerla vaci- 
lar. Su defensa es la imperturbabilidad que le comunica Dios que 
la proteje como cosa suya. Desafiamos al mas pintado doctor re- 
formista que nos saque á relucir un defecto, no de la talla de los 
de Lutero y otros, sino un simple defecto social en Jesús, y ana 
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tarcha etí su doctrina escelsá. Laego si no trene defectos, es^ fa vtr- 
tCDd^ y la bondad, y como él ctifto externó ó inferno qoe déínos á 
Dios ha de basar Sobre esto, resuitd qne solo es 1» verdadera, h 
qisé encumbra a) hombre, y le eleva hastd cofodarie casi al^^ nivet 
de los ángeíes* ¿Verifica esto la protestante diesenfrénabdo la? pa- 
siones y degradando al hombre? Esta degradación ¿no hade resul- 
tar necesariamente en detrimento de la sociedad, v en el estable-^ 
cif&iento del imperio, no de la razón, sino de la Tuerza, y por lo miSc 
mo' conspirar al socialismo? No considerando al hombre implícitár^ 
mente mas que un bruto cnaiquiera, hale de sujetar por precisión 
á todas las leyes que rigen á los brtítos, que están resumidas en la 
déla fuerza. No admitiendo en Dios la suprema bondad (como sé 
deduce por sus diversos principios, pues ésta bondad la quieren 
hicet consistir en sus brutales y egoistas instintos), ¿qué bondad 
puede haber en la práctica religiosa y en la vida de los protestan - 
tés? Instigando á la guerra y á la venganza, y como Mahoma á 
asumirá su religión las gentes por la presión, ¿dónde están los de- 
rechos del hombre, dónde la autoridad del espíritu, dánde la divi- 
nidad de ésa farsa religiosa ? 

El Catolicismo se introduce en el mundo, no emancipando la 
autoridad, smo robusteciéndola ; no con la ira, sino con la dulzu- 
ra y mansedumbre ; no haciendo víctimas, sino ofreciéndose á 
elfo; no níoviendo hinguna guerra religiosa, sino tranquilizando 
los ánimos y estableciendo la paz. Por él renuncian y adjuran los 
hombres sus ei^rores ; por él se restablece la consideración debida 
ala mujer; por él la esposa respeta y es fiel á su esposo y vice- 
versa; por él el esclavo reverencia y acata á su señor; por él se 
acostumbra el hombre á mirarse imagen de Dios, y á despreciar 
todo lo que conspira á rebajar su grandeza: por él el cristiano se 
tuelve pacífico, laborioso, compasivo ; por él aparecen en el mbñ* 
do las mas bellas virtudes; por él se establece, eii fin, el imperio 
de la caridad, del amor, y sé acostumbra el hombre á dominarle 
á d mismo, á Sobreponerse á las mezquindades humanas, y á príic^ 
tícar el printípió de la fraternidad nniírersal. De esté tnodo trae el 
eSírolicismo al tniindo la paz, la venmra, la felicidad Jr el biéáes- 
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lar, por la confiolíddcioB de las yerdlideras Tirtndes, y por la cen«- 
sagcacíoD y nivelamieota de Iqs der^dchos del bonibre, con los de- 
beres del hermano ; deberes y derechos que como los dos lados de 
im ábgüla cooTeogeD en el vértice, coavergeo en Dios, ponió oen- 
irípelo de los hombres. Venir á trastornar este estado, es una ruin*- 
dad, y la innovación que pretenda trastornarlo ana inspiración del 
diablo. La Rel^ioa calátiodt pues, es la que garantiza y asegora 
el bienestar, dieba y preponderaacia de la seciediad ; cualquiera 
innovación, no sola es un acto de miserable é insensato orgullo ; 
no solo es, como vulgarmente se éice, qaerer enmendar á Dios la 
l^na, (á Dios que teniéndolo todo presente no podía dejar su obra 
manca y asequible á mejora, partícularmenle la obra de su Religión 
sagrada), ciMili^uiera innovación, repetimod;)no solo es upa aolo dé 
incalificable orgullo, es además un aclo de destrucción de la so- 
ciedad, pues que destruyendo ta cansa debe destruirse el efecto. 
Y esa destrucción á que hemos aludido es lógica, porque cual^ 
quier innovación introducida en la inmejorable Iglesia católica, ha 
de conspirar á su desperfeccionamiento, cuando no por otra ra-^ 
zon, por lo de que jamás edificará la ereatiira como el Creador ;' 
y todos sabemos que fué establecida por el Hijo de Dios. Un des<- 
p^fecto implica un trastorno, y un trastorno una confusión. ¿ Quién 
osará negar que una confusión en la sociedad germina la anarquía, 
y ésta la arrastra á la perdición y al esterminio, o6mo la gravedad 
arrastra á los cuerpos? 

Siendo los intereses del Catolicismo un núcleo que une el alma 
con Dios ; siendo el alma lo que Gormalmiente constituye el hombre, 
y el elemento director de la sociedad ; siendo Dios el vértice y el 
centro de esa sociedad, las leyes de la Religión verdadera han 
de ser por precisión las de la fraternidad y bien universales, por 
el mismo motivo que son las mas propias, y las linicas que exígsn 
las naturalezas espirituales de Dios y del alma. Trastornarlas, e& 
ecbar al Eterno un reto; es quitar el freno á nuestra naturaleza 
animal. Por la primera razón debe trastornar la sociedad á causa 
de insubordinarse contra su Supremo Director ; por la segunda de- 
be abocarla á un precipicio, porque es dejarla entregada á los 
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instintos de su materialidad, destr actores de sí, como una loco- 
motora sin maquinista y á todo vapor en una pendiente larga y 
tortuosa. 

La sociedad para marchar bien necesita de buenos individuos ; 
buenos individuos no puede haberlos sin la ünica Religión verda- 
dera, porque ésta solo fuerza al hombre á cumplir estrictamente 
con sus deberes. Hé aquí las relaciones íntimas que existen entre 
el Catolicismo y la sociedad. Esta sin aquel no puede tener vida; 
aquel sin ésta no tiene razón de ser, pues para ella se estableció. 

Nos hemos estendído tanto en las materias anteriores, con el 
intento de probar de nn modo patente, que el protestantismo es 
un principio destructor de la sociedad, en vez de serlo conserva- 
dor» porqu^es destroelor de las bases de la Religión verdadera; 
y hemos querido detenemos particularmente en ello, y en com- 
pararle con el Catolicismo, por la razón de estar convencidos 
plenamente que la reforma religiosa es el principio del liberalis- 
mo, cuyo Qn es la destrucción de la sociedad. Ignoramos si hemos 
hecho mal al estendernos tanto en un folleto sobre cuestiones teo- 
lógicas que no son de nuestra incumbencia ; ignoramos si estas 
cuestiones las hemos tratado según la medida de nuestros deseos» 
y si nos hemos dejado llevar por nuestra insipiencia y juventud á 
una mala conclusión, á causa de un mal principio ; si efectivamen- 
te es así, el lector dispensará al joven de veinticinco años sin casi 
estudios, solo con una buena educación religiosa; el político tolera- 
rá nuestras faltas con su condescendencia ; y la Iglesia nos per- 
donará los errores, si algunos hay, dichos con la mejor intención, 
y cuyos fallos sean los que fueren, como hijos sumisos, acatamos, 
y protestando de todo cuanto ella proteste. 

Toléresenos esta digresión que inspira la tranquilidad de nues- 
tra conciencia, y volvamos al asunto del opúsculo, estudiando las 
relaciones de la Religión con la sociedad, y de ésta consigo misma, 
para mantener su equilibrio. 



— 25 — 



III. 



El hombre do ha nacido solo para sí ; la disposición de sus ór- 
ganos sensorios indica qae fué creado para vivir con otros hom- 
bres; las facultades dé su espíritu patentizan lo mismo, y el Crea- 
dor lo demostró y dijo, cuando en las vegas del Edén iba ó for- 
mar la mujer de una costilla de Adán. Dios fundó la sociedad al 
dar la existencia á nuestros primeros padres, por saber que la. so- 
ciedad era necesaria á nuestra naturaleza; y de entonces acá la 
raza humana lo ha venido demostrando con una práctica constan- 
te y DO interrumpida. Mas como sabía Dios, y saben los hombres, 
que en una sociedad hay tendencias tan diversas como incompa- 
tibles, tendencias que aumentan en número cuanto mas en número 
aumenta la sociedad^ de ahí que el primero estableciese en la su- 
jeción de Eva á Adán, y los demás á imitación de Dios, en la su- 
jeción de los muchos á la voluntad de todos, sintetizada en una ley 
representada por un hombre, un principio que sirviendo de corta* 
pisa á las voluntariedades, sostuviese los derechos, é hiciese cum- 
plir los deberes, para que el débil no fuese vejado, el fuerte no 
fuese déspota» y el equilibrio de la sociedad se conservase. Hé ahí 
el principio de la autoridad, establecido y consagrado por Dios ; 
invocado y reconocido por los bonibres* 

La autoridad representada por mas de uno, precisamente se ha 
de dividir entre los miembros en partes ¡guales, lo que conspira 
á la destrucción, por lo del principio, que fuerzas iguales se des- 
truyen, (y de este modo ella misma se mata); ó ha de distribuir- 
se entre miembros cuyas facultades sean desiguales, y en esté ca- 
so además de la imperfección del establecimiento conspira el que 
posee más arrebatarlas al que tiene menos, y por consiguiente asu- 
miéndolas todas, á restablecer íntegro de este modo el principio 
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de la aniútidjié, (después de algunas luchas, y sin que pueda pres- 
cindir la sociedad de los trástoraos inherentes á una lucha cual- 
quiera); ó ha de ser representado por uno solo, en cuyo caso no 
caben luchas ni desquilibrios. Qué las dos primeras fases de ese 
priocipio indispensable son intolerables, y que únicamente la pos- 
trera es la pura y genuina espresion de la autoridad, lo atestiguan 
las historias de los pueblos asi antiguos como modernos ; lo con- 
firma la lógica inflexible de la raxon y de los hechos, y (o demues- 
tra la fuente y prineipio de toda autoridad. Dios, que la lieoe asu- 
mida toda en sí, y la ejerce de un modo absoluto. 

En el establecimiento de la sociedad^ acompañó inmediatamente 
el de la atUoridad^ porque do puede existir aqoella sin esta ; y a? 
de la autoridad siguid al mismo tiempo el principio absoluto, como 
el mas en anÉonia con sus necesidades. El hombre, ó el represen* 
tante de ese principio en ki tierra, sujeto á Dios; (para eso le im- 
puso el precepto déla obediencia, á fin de que le reconociera, y 
tuviese siempre présenle q«ie era subdito, y que dependía y estaba 
sujeto á la Autoridad sopreñía); la mujer, representación de los 
miembros de la familia y de los indi'viduos de los reinos, sujeta al 
varón, representante de la autoridad de Dios en la tierra, para lo 
cuál dotó á éste de mejores facultades intelectuales, y le acompa* 
ñó la fuerza para hacer respetar por medio de ella el soberano 
principio que representaba. 

Sabía perfectamente el Creador, que donde inpperaban muchos, 
como ya hemos dicho, babian de sufrir los gobernados un dése- 
quilibriovy la muerte la sociedad; con Él así lo conocieron tos 
hombres, y para garantizar á cada uno sus derechos, y á la co- 
lectivilidad la Vida, la paz y la preponderaneía, iasiguiendo la 
marcha establecida por Dios en* el Edén, y mareada á los hombres 
por el Eterno, se apresuraron á resignar algunas de sus faculta- 
des» y aseguraron su obediencia ai roas digno de entre ellos, para 
que les protegiese/como á individuos^ contra las vejaciones de 
los demés; para qae poseyendo la loerza y la aiitoridad, conser- 
vase el equilibrio social, pesando contra d que tratara do Irastor- 
Tiarle, ya de uña ó de otra roanéra. A ese deposilsrio de la auto* 
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lichid, eslaMecklo p^r Dios y los bombrieSf se le ))a0ó monarca. 
Hé aquf to ló^icH y Id prtiiyi«ir& bíüorkp del trooo ; lógica oUye 
trastorno era coostgmenie fuera' el cte^hos reiooa; y caya com- 
probacioQ la eacootrauíos en todas las pégiMs <ie' la historia. MU 
áinúáe mas losire y poderío iisb»& et trooo, attf eslá la nmikm y el 
iadividoo, mas gloriosa y pujante la primer», mea feliz y tranqiiíb 
eVáltfmo; alK está mejor organizada la sociedad* 

Constituido un rey por la sociedad, y consagrado por Dios, ^ie* 
ne el primero á ocupar el puesto que eo la famUta ocupa el padre, 
y la segunda á convertirse en lo que es la familia^ con relación al 
g0fe; cooCra yendo amboe á dos mutuos deberé» y compromisos, 
cuya fiíha de cumplimiento ba de 'acarrear la muerte de la cmlori- 
dad, sí viene de abajo; la muerte dé ka preponderancia de ia 
sdciedad si viene de arriba, y venga de donde viniere, el des^ 
prestigio y el envilecimiento de la patria. Un r^, representante de 
Dios, (que es la autoridad ), en te tieira, cé»o el'fAdre de fami- 
lias, fiené él deber de conaervar todos sus dtereobos, para que con 
el desmembramiento no caóga el príneípíd que representa en el 
desprestigio y eo la ÍBoq^oleiicia ; y á la par tiene la ineludible obl^i-^ 
gaeíon de dkanfilir con los deberes que el cargo le impone, para 
qtie en una senda de mnov y de proteceton^ sé rúfaíostezea su au- 
toridad, y marche ta«ociedad que admiñísira, regida por princi- 
pios no déspotas, sino iramanos. A imílacioo dd de EMos, su po* 
der ha de tender á la consol klacion^ y á oamoverse del perfecto 
equilibrio, por la sabiduría, la prudencia, la infteMrbiiidad y el 
amor. A su vez la sociedad debe cumplir también todos sus debe- 
res con el monarca, tales coniío la eóedieneia, el respeto y el amor, al 
propio tiempo qiie exigir los derechos, que mas arriba ibémos in-»: 
stüuado. La insubordinación, cottspiraodoá trastornar el equilibrio, 
ba de producir por legíiíma^ conseeafeocÍB ei desbarajuste^ la muerte 
de te sociedad ; y así por el uéekeo que une al pmsbko con el tron» 
AO, indispensable se hace que haya on^ perfecto acuerda, en los dos 
iguales miras, y las mismas tendencias; esloes , el equilibrio com<^ 
(rfeto, la mayor preponderancia, el mejor bien de la nación, sino* 
se quijBrls que destrayendo el trouo se desiruya hr patria* 
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. Asamíeodo el rey en st la aatorídad, y como á garamia de esa 
autoridad la fuerza que sus vasallos le resigoan ; poseyendo la so<^ 
ciedad, considerada en s»s individuos, tendencias díscolas y sub«* 
versivas á la autoridad, y en conjunto mayores fuerzas que el re- 
presentante de la úUioia, ambos á dos necesariamente habrían de 
tender á la destrucción del otro, y reflexivamente á la suya, si no 
hubiese algo superior á ello ; algo que márcaselos deberes del rey, 
y los deberes de los vasallos; algo que refrenando el despotismo de 
la fuersa, la. sujetase á la razón del espíritu. Este algo es la Reli-^ 
gioD, qué diciendo al monarca que hay un Dios que todo lo ha 
creado, al cual representa, y del cual depende como creatura, y 
que sus vasallos no son otra cosa que hermanos suyos, la vigilan- 
cia de cuya conservación é intereses le está encomendada, y de 
cuya administración habrá de dar cuentas á su Creador; que di- 
ciendo al vasallo que el rey es la imagen de Dios porque represen- 
ta y ejerce la autoridad, y al cual cómo representante de ella le 
debe obediencia, cómo á superior respeto, cómo á hermano y 
conservador de los intereses de la sociedad cariño ; refrene los 
instintos despóticos del primero, ( pues si considerado como repre*- 
sentante de la ley está fuera de todo desliz, considerado como 
hombre está sujeto á las comunes miserias de la humana naturale- 
za); tenga á raya la insubordinación de la sociedad, y la obligue 
á acatar al troQO por la superioridad moral, no física, que posee, 
y por las consecuencias que reportaría la falta del representante de 
la autoridad en los administrados. 

Hé aquí la correlación' que existe entre la Religión, la sociedad 
y la autoridad ; corrdacion de la cual no se puede prescindir, ni 
alterar ninguna de sus partes, ainose quiere que la una no tenga 
razón de ser, la otra ande á su destrucción, y la tercera sea inú- 
til. Cómo en la atmósfera que nos rodea, si la proporción en que 
entran los componentes no es la natural, vemos que se altera el 
equilibrio, y la tierra sufre sus consecuencias, así en el conjunto 
de estos componentes ha de suceder lo mismo necesariamente, 
cuando falta en ellos Ja proporción que para bien de los hombres 
estableció el Creador. La obra de Dios no podia ser incompleta : 
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creado el hombre, estableció lá sociedad; establecida ésta, era 
necesaria la autoridad cómo á contrapeso del balancé moral del 
individuo, y cómo á liga de todo esto, si se nos permite la frase, era 
preciso que hubiese algo superior ¿ ello que garantizase su es- 
tabilidad y equilibrio. Ese algo es Dios, al cumplimiento de cuyos 
mandatos, J' á la práctica de cuyos preceptos llamamos Religión. 
Ved ahí como la Religión es el regulador natural y el soplo que á 
la par robustece la autoridad, y vivifica la sociedad, marcando á 
ésta y al representante de aquella, de consuno, los derechos y 
los del>eres ; derechos cuyo establecimiento consagra ; deberes á 
cuyo cumplimiento obliga con su fuerza moral, puesto qué no se 
comprenden los derechos si no los garantizan y hacen efectivos 
los deberes. 

Si solo existe un Dios como hemos probado, necesariamente ha 
de existir una sola religión, porque siendo todos hijos de Dios, y 
por consiguiente hermanos, debemos al primero un mismo culto, y 
todos los hombres merced á la fraternidad universal, tienen los 
mismos derechos y los mismos deberes^ lo que la Religión consa- 
gra y establece. Por este motivo ha de ser la católica la debida á 
Dios, ya porque es la universal, ya porque solo ella establece en 
todas partes los mismos derechos y deberes, puesto que considera 
á todos los seres racionales hermanos. Donde ella no existe; don- 
de se dá diferente culto al Eterno, éste no puede ser adorado allí, 
porque bajo un cári^ ú otro se adora la aberración y la materia, 
y no adorándose á Dios, principio generador de la sociedad, por 
fuerza deben dejarse de cumplir muchos deberes; deben de- 
jarse de atender los derechos de los débiles, y por consiguiente 
debe la sociedad en tal desequilibrio, ó ^r tiranizada por un dés- 
pota, ó ser destruida por los sacudimientos que acarrean el olvido 
del principio de autoridad, y el dé la fraternidad universal, prin- 
cipios que solo los hallamos en el solo Dios, por Él planteados, por 
Él establecidos, y sostetiidos por su Religión isagrada. 

Y lo que acabamos de sentar es lógico, tanla,^ que'Ia historia se 
encarga de probárnoslo con los hechos hasta la evidencia ; hechos 
que mas adelanté consignaremos en globo, y á los cuales nos re- 
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cniíiíDCfs; por DO tra^torüdr e) plan qué en este opúsculo dos be- 
MoHvmaáo. Uo r^i^^ el repre^eatraie m^s dálur^l y genúmo de la 
.a4rtc>r¡dad^. iiKy profesi^d U Relig^^ catótíoa, carece de las^^po- 
vJocttM» de fraterRkiad iiiiíva^sal ^ue marca dicha Reí ígioo ; cai^e- 
^eodo »de eUals^ oiereed é ^os creeDciaa arbitrarlas, (creencias de 
moineolo, qi^ ^eaiao las de fioríq^ie VIH siempre las aeomoda á su 
amlMciiCMi^ á ¡sus pastores y á sus íasÜDios despóticos), necesaríar- 
floebte ha de>er«a la aooiedad que adcuinislra, do hermaDos, siao 
esclairos de «i capricbo, y por taolo carecteodo de principios que 
fie marq^ieu >lo9 sagrado^ deberá que debe á sus vasallos, ( que 
hecha atotraccion de la digiiídad mn hermanos auyos), por pre- 
cisión ha de entregarse á 4o8 aptos de bárbaro despotismo que los 
humos de señor traen consigo, cuando no son refrenados por la 
idea deque Diosfpor co&ducie de la Reli^on lerecuerda que es su 
représenlaníé en la tierra, y que debe á ia soct^ldd todos los de- 
rechos natoralea q«e Jesús consagró en el hombre con su venida, 
por cuyos derecbios vertió el Salvador )a sangre, y para eterni^iar 
loa cuales dejólos prescritos en el divino códice de los Ew^angelios. 
Bajó' la attloricbíd de¡aso6 reyes/la sociedad no puede tener )a vida 
JAdependíeoteiíae por precisión necesita; sin vida indepepdieate 
mejor que sociedad es un eoiyooto de esclavos, y nadie desconoce 
^4je estos -últíipo^ ao solo no pueden prosperar en nada, sínp que 
ñi siquiera llegan á ocupar la categoría de liombres, sino la d^au*- 
.tomatas, para tpdo ipéDOSfpara gemir y llorar, y si un lenitivo tienen 
ó SAI .dolor, lo balUm tan solo invocando el ausilip del cíelo. Hé aquí 
.como la verdadera Religión Sialvaá lasociedadde las pasiones, de ki 
tiranía, del arbitraje y df^potismo de los soberanos que la profesan. 
Une sociedad que no profese la verdadera Religión, prescinde 
también del verdadero Dios, pripK^pio de toda bondad, de toda 
virtiiid y de toda rfuiiicia ; prfi^úadiendo de ^se Dios, ha de pres- 
cindir de la tHitoridad, ó entenderla al menps de tal modo^ qoe 
venga á CQpvertiiise en la razón de las pasiones del mas sagaz D 
del floas fiíMle, Sin iiM justa y foerie razón que se sobreponga á 
iioéo i^deseneadeiiiiapiíento da las pasiones humanos, estas que re- 
eba^an y m rebelan tOQ^ra todo lo que oobarta sos destructores 



iD^iotas, debeo ponerse Daiuralo^^te eo Ittéka ablerla cod todo 
pfiiicjpio que se oponga á sus l^ndeteMSi y á 4a libre ejecución de 
ellis. y por oonsigoiente JevaoiarseiOOfBlra la autoridad, sin ningii- 
Hd «¡jecQtoria ente ellos, para deetruirla, f después de áesir utda 
levantarse en lo mismo el genio destructor. Y cómo ese genio «a- 
cido de Jas pasiones es el puro arbitraje, el puro desenfreno, oe*- 
cesariamente ba de ser lambieu el mas i-efinado despotismo. La ra* 
zon de la fuerza domeñando la razón de la inteligencia, viene. á 
convertir al hombre en un ser embrutecido, poco más ó menos 
que un irracional, en cuyo caso es lógico sobremanera, domine la 
sociedad el socialismo, que es el ultimo grado de abyección, de 
envilecimiento y de bajeza á que puede descender; es en una pa- 
labra, la última miseria de los desenfrenos de los mortales, que 
prescindiendo de Dios y mofándose del alma, vienen á destruir y 
á desgarrar la sociedad, tau necesaria á los hombres como el pan 
epn que se alio^nian, y la inteligencia con que (piensan ¿ Héahí 
como la Religión eS el fireao de ia sociedad, y su mascaba legaran* 
4í^, pues que marcando á.sus individuos ta Itned de conducta que 
deben seguir, oíaniiene en él equilibrio á la Golectividad, y de 
ese eqifíilibrio resulta su preponderancia y el bien estar de las 
(uirtes componentes. 

He«ni(^s demostrado la relación qoe tiene el Catolicismo con la 
sociedad, y creemos haberlo probado (bastante ; antes eoipero de 
pasar ¿otro asunto, repetiremos, io qoe téneflaos dít^bo en otra 
p^rte: « La obr^ de Dios no podía ser incompleta ; oreado el bomr 
bre, estableció la. sociedad; establecida estadera iiecesario un<;On- 
trap0so al balance moral del individao,y oóao á liga de todo esto, 
si isa nos permite U frase, era preciso ^ue hubiese algo superior 
á ello^ qoe garantizase su estabilidad y eqpilíbrio^ ese algo es 
Dk>S| al cumplimienlo de cuyos mandatos, y á la- práctica de 
ci^os preceptos UamanMas Beligion.» 

Veamos ahora las tendencias de) príadpío éHertd^ que por ser aor 
ti-roligioso esen consecuencia ^oti-soctat, y delengémonos p^r ooo^ 
momentos ¿ estudiarlo en su naoimienla^et sus lendenoiaf^Oii sus 
resultados y en el fin que Heve ; y á la coachisio» dlf eae estudio. 
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historia'y lógica en mano, podremos ageverar^ que el liberalismo por 
ser antirreligioso, conspira al despotismo por una parle, y por otra 
es el principió generador del socialismo, y por consigniente el des- 
tructor de la sociedad. No hay que darle vueltas : en todos tiempos 
y en todas ocasiones se ha visto que la causa de la Religión cató- 
lica era la de la sociedad, y que allí donde aquella se trastorna ó 
mengua, ail( se trastorna el equilibrio social, ó mebgua su bien- 
estar y prosperidad. 



IV. 



Desde Lutero y Zwinglio basta nuestros días, se ba bablado al 
pueblo mucbo de derechos, pocas veces de deberes, y aun estas 
pocas con una frialdad é indiferencia, que contrastan notablemente 
con el calor y empeño con que se hablaba de lo primero. La lógi- 
ca infausta de los que tal hacían y practican, no deja de ser buena 
en su género ; no deja de conspirar directamente al intento que les 
anima. Necesitan fascinar al pueblo, y para ello no deben hablarle 
de las obligaciones que con los demás tiene que camplir, sino de 
las que los hermanos tienen con él. No se les oculta á los defenso- 
res de ello que no hay derecho para un individuo, quo no sea un 
deber para su hermano, y que para garantizar lo uno es preciso 
asegurar lo otro, no se les ocalla, repetimos, pero como esto no lo 
vé el pueblo en su ceguedad é ignorancia, exigiendo y vociferan^ 
do mucho para la adquisición de sus derechos, (que muchas veces 
no son mas que insensatos caprichos), se revela contra la autori- 
dad, exige de esta lo que no le puede dar, y por este conducto, 
en turbulencias y vociferaciones, consigue desmembrarla hoy, zam- 
parla mañana, y destrnirla por fin. Hé aquí los intentos de los que 
propalan y cacarean tanto su amor al pueblo, y en este intento, 
nacido con la idea dé la Reforma, se halla la cuna del liberalismo. 



— 33 — 

de modo que no se acierta á adivinar, si el protestantismo para 
destruir la sociedad ataca primero la autoridad para destruir des- 
pués la Religión^ ó si ataca primero la Religión para destruir la au^^ 
toridad que en ella estriba ; tal es.su fina táctica, que por la rela- 
ción que existe entre las dos instituciones, Altar y Trono, tal fez se 
dirige á las dos de consuno y á un mismo tiempo, tal vez á una 
sola, (persnjadido que cediendo una debe ceder la otra), pero finaU 
mente al resultado que la mueve, la destrucción de la sociedad^ 
Nuestras teorías, nuestras convicciones respecto á lo que aca- 
bamos de aseverar, son exactamente las mismas de un gran poeta 
y de un grande hombre público, al que los liberales no pueden 
calificar de sospechoso. Calvo Asensio, el poeta á que nos referí-* 
mos, el fundador de La Iberia, hablando en su Felipe el Prudente 
de la Reforma religiosa en Alemania, dice con tino delicadísimo, y 
con el talento que le distinguia : 

Si los rebeldes patronos 
. de tan infernal pandilla 
arraigasen la semilla, 
¡ ay de £uropa 7 de sus tronos I 

El escritor liberal, en esta redondilla, echa el fallo sobre su doc- 
trina política, puies, confiesa que el protestantismo atacando la Re- 
ligión católica, ataca de frente los tronos, y la sociedad; con- 
fiesa que la causa de la Religión es la causa eminentemente social, 
á la que no se puede atacar sin que los tiros redunden ^n perjuicio 
y detrimento de lo que en ella estriba. 

Podrásenos negar lo que hemos aseverado, y lo que se colige 
de cuanto haMa aquí hemos dicho , esto es, que el liberalismo es el 
hijo f&t^íval déi protestantismo y de la impiedad. Si los hechos 00 
confirmasen en todas partes y en lodos tiempos, que allí donde mas 
se invoca la libertad; que en aquellos pueblos que se dicen adul- 
tos, y por lo mismo libres, 1^ Religión es escarnecida, burlada, in- 
sultada- y pisoteada por tpdos los ignorantes que quieren discutir 
y sentar principios teológicos que jamás estuvieron á su alcance; 
si estos hechos que vemos hoy día practicados en España no de« 
mostrasen que el liberalismo es una secta ; el núcleo que une las 

3 
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mil fracciones protestantes, la base y cimiento en que descansa la 
Reforma religiosa ; si éstos hechos no nos lo patentizasen, nos lo 
díria la lógica de la religión reformada. Estorbándole la autoridad, 
empezó por sacudir la religiosa, para proceder así á mansalva en 
sus rnines tendencia^; y naturalmente, desde el momento que faltó 
la autoridad del representante de Dios, habia de sacudir la auto- 
ridad de los reyes, porque siendo como hemos dicho, la Religión 
católica la liga entre la sociedad y la autoridad, naturalmente de- 
sechada la liga, habían de quedar independientes, y cómo esa inde- 
pendencia de la sociedad es destructora porque no puede estar 
sin autoridad, de ahí las guerras, los odios, y el desmembramiento 
del cuerpo social. 

Lutero, el fundador del protestantismo, socaba el poder moral de 
Roma, mas antes de declararse abiertamente contra él, antes de 
asumirse y abrogarse las facultades de representante de Dios, pide 
á Roma que le levante la escomunion ; no lo consigue, y entonces 
se pone frente del Papa y de la Iglesia católica para anatematizar- 
los. El liberalismo « socaba el trono, y no se emancipa hasta tanto 
qtie se vé desechado; entonces se levanta, fulmina sus iras, y si el 
sólid no está suficientemente apoyado en la autoridad y én la fuer- 
za moral, se desploma con estruendo, cediendo á los manejos lí-' 
berales destructores de la sociedad. 

La Reforma cacarea mucho los derechos del ciudadano ; inspira 
á éste los humos de la imposible emancipación religiosa, porque 
no nos podemos emancipar de Dios, y esta emancipación llega al 
extremo de las exigencias, emancipándose á la vez del ente que le 
instigó á ello, después de guerras religiosas, y de reducirse el in- 
dividuo á un esclavo del mas fuerte. El liberalismo cacarea los de- 
rechos del ciudadano ; le inspira los humos de la emancipación de 
la tutela de la autoridad ; á ello siguen las exigencias, las guerras 
políticas, y por fin, persuadidos los pueblos que son ya bastantes 
sm individuos para gobernarse, acaban por emanciparse de la au- 
toridad de sus interesados ó idiotas apologistas, para llegar como 
un caballo desbocado y sin freno, á la sima del socialismo. 

Por (os caminos mismos que marcha la Reforma religiosa, ve- 
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iBOs marchar también la reforma políüqa, yes consiguienle ;. lo que 
indica que el uno y el otro no son mas que una misma cosa, pre- 
sentada bajo diferentes fases, según conviene, y según las circuns- 
tancias de los tiempos. En 1520 y siguientes, convenia á la obra 
destructora^ empezar por sacudir la liga que unia la sociedad con 
la autoridad ; mermadas las fuerzas de esa liga, y quedando de- 
samparado el edificio social, ya era consiguiente atacar ese edifi- 
cio de frente, y así se hizo, y se está haciendo ; mas para que ese 
edificio no consiga establecer algún núcleo entre las partes que le 
componen, al atacarle de frente el liberalismo, ataca al mismo tiem- 
po la Religión. Y hé aquí que en estos tiempos de libertad, es un 
crimen ser católico, defender el Catolicismo, y amparar la huma- 
nidad bajo sus sagrados y protectores pliegues; y en tanto que se 
atan las manos á los católicos, se permite, se instiga, se protejo á 
los herejes para que vengan á establecerse y á matar nuestra Reli- 
gión sagrada, que estorbando al liberalismo, intenta destruirla; 
porque ese principio de secta no quiere deberes sino derechos ; 
porque ese principio y perfección de secta, no quiere otro culto 
que sus brutales apetitos, ni reconoce otro Dios que sus desenca- 
denadas pasiones, apetitos y pasiones que refrena y anatematiza la 
sagrada Religión católica. El liberalismo tiene en Dios una mala es- 
pina, tiene en Dios un inflexible contrario que le combale, y por 
eso necesita pensarse que no existe ; idea que por mas que haga no 
podrá imbuirse nunca, aun cuanto destierro á Dios de los templos 
para colocaren los altares una prostituta desnuda, como en Fran- 
cia ; aun cuando se diga á Dios sansculoie é imbécil, cual lo hicie- 
ron los ho mbres de la libertad francesa ; aun cuando se peguen 
descargas como en Zaragoza al Santísimo Sacramento ; aun cuando 
se haga escarnio de la Divinidad como en Sevilla ; aun cuando se 
ahorquen santos por los hombres de la revolución española, y se 
fusile por los mismos hombres, como en Andalucía, á la Inmaculada 
Madre de Dios, y Patrona de lasEspañas; aun cuando se califique 
de cortesana á esta Señora madre de la pureza, y se diga monserga 
al augusto misterio de la Beatísima Trinidad. ¡Horror causa decirlo 
y meditarlo Vergüenza I ¿Qué dirían nuestros padres si levantando- 



— 36 -- 
se de la tumba nos vieran tan libres, es decir, tan olvidados de oáes- 
ira hidalguía, de nuestra nobleza, de nuestro Catolicismo y de nues- 
tra sensatez? Ellos no eran libres, pero eran mas dichosos. Los 
borrones con que ha empañado la libertad nuestro carácter é his- 
toria, mañana nos avergonzarían hasta el estremo de despreciarnos 
nosotros mismos, si la historia los consignase, pero cosas hay que 
por consideración á la dignidad del hombre, hasta la historia las 
debe dejar en el olvido. 

Que el principio liberal, es el hijo y el brazo del protestantismo 
y de la impiedad, nos lo asevera la historia en todas partes. El pro- 
testantismo necesita prescindir del Papa, y reniega y fulmina con- 
tra él y la Iglesia que capitanea, toda suerte de asquerosos dicte- 
rios, hasta llamar á la última la gran prostituta. Donde se introdu- 
ce la libertad, empieza á mermarse el poder del Catolicismo; sigue 
á ello la corrupción de los hombres; acaba por una inñnidad de 
invectivas contra el poder y la autoridad del Vicario de Jesucristo, 
y lo que es consiguiente, se llega al estremo de poner Tolografías 
en venta, en las cuales se vé en detestable caricatura al Eterno Pa- 
dre, como está sucediendo actualmente en algunos puntos de Es- 
paña, donde se procede á tales desmanes á ciencia y paciencia de 
los que invocan la libertad, y aun nos atreveremos á decir, á sa- 
tisfacción. Y si lo que tenemos dicho hasta aquf no basta para cor- 
roborar nuestra proposición, iaos remitiremos á un libro escrito por 
Lutero el fundador del protestantismo, libro titulado : Libertad cris- 
tiana, en el cual se asegura, aunque no se consigue probar, que 
un cristiano en virtud de la libertad de hijo de Dios adquirida en él 
bautismo, no está sujeto á ninguna ley humana. Es decir, que la 
autoridad no solo es inútil, sino atentatoria á los derechos y á ladig^ 
nidad del hombre. ¿ Quiérese prueba mas palpable de que el protes- 
tantismo es el liberalismo ni mas ni menos? A la publicación de 
dicho libro siguió la natural consecuencia, pues con el fin de en- 
tregarse á su verdadera libertad^ los paisanos de la Alemania to- 
mando las armas se arrojaron sobre sus señores en i 825, y se en- 
tregaron á los escesos consiguientes al desenfreno liberal. 

Proudhon en sn. Principio federativo, sienta que la libertad es 
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contraría á la autoridad; y se esplica muy bien. Nos detendremos 
unos momentos en probarlo, porque cómo se nos podría negar lo 
que hemos dicho hasta aquí, interesa sobremanera hacerlo, para 
que después, reconocida la legitimidad de las premisas, no se nos 
pueda argüir sobre la de la consecuencia. 

Hay dos clases de libertad, la verdadera y la falsa; la de hacer 
bien y la de hacer mal ; la de Dios y la del diablo, en fin, la liber- 
tad y el libertinaje^ que hoy se llama liberalismo ^ La primera com- 
patible é hija de la autoridad, porque es hija de Dios, se consagra 
á hacer bien, es decir^ cumple con lodos sus deberes, y no atenta 
ningún derecho. La segunda incompatible con la autoridad, se 
consagra al desborde de las pasiones, exige todos sus derechos, y 
no cumple con ningún deber. De esto resulta que en cuanto rige la 
una, vejada la otra ha de retirarse. Cuál sea la mejor de estas dos 
no es muy difícil adivinar, porque entre el bien y el mal, entre la li* 
bertad y el libertiuajet no se vacila jamás en la elección» cuando 
el que elige es un hombre íntegro. 

Que la primera crece bajo la sombra de la autoridad, hace fe- 
lices á los individuos y dá la prosperidad á las naciones, no tiene 
duda, pues ahí están las historias para atestiguarlo á quien lo pre- 
tenda negar, pero qtíe esa libertad verdadera no puede tolerar el 
libertinaje, que es el desenfreno de las pasiones, el mas refinado 
despotismo, y que le ha de proscribir y anatematizar, también es 
muy cierto y muy lógico, porque con el libertinaje se destruye la 
libertad. Libertad para hacer mal no es libertad, es desenfreno, 
es destrucción, es despotismo, es la idea mas fatal que se ha in- 
ventado para seducir á los ignorantes, sorprender á los incautos, 
y atuzar á los perversos. De esta libertad hablamos aquí, por ser 
la que profesan é invocan á todas horas los que boy se llarnan li- 
berales. 

Que el liberalismo, se inspira en la arbitrariedad del individuo, 
y rechaza toda autoridad, es patente. Para eso le vemos hablar, 
repetimos, de derechos; lodo son exigencias, lodos son lícitos los 
actos que conducen al que los verifica á un fin interesado ; los de- 
beres le incomodan hasta el estremo de irritarle y pasar por enci- 



— as- 
ma de ellos, y á la vez exige que se cumplan para con él sus de- 
rechos de un moJo eslremadamente nimio y escrupuloso. Todos los 
actos, por inmorales que sean son buenos, con tal que le conduz- 
can á la satisfacción de sus instintos ó caprichos, y allí encuentra 
mas libertad, donde hay mas inmoralidad, roas escándalo, mas an- 
cho campo al torpe desenfreno de las pasiones. El libertinaje ó li- 
beralismo, en fin, tiene por base la materia^ por instinto el desen- 
freno, y por asiento la inmoralidad mas reBnada. Dondequiera 
que él se invoca, vemos comenzar los pueblos andando por una 
senda deleznable ; frenéticos vociferar contra el trono, represen- 
tante de la autoridad, porque ese trono les estorba ; hoy le arran- 
can una concesión, mañana le exigen otra, luego le hacen bambo- 
lear, y por fin le derrumban ; á la par del trono dirige sus tiros 
á la libertad de hacer bien; empieza por escarnecerla, luego la 
ataca, y por fin la obliga á callar, convirtiéndose de este modo en 
un verdadero déspota y tirano, y probando terminantemente que 
es el libertinaje mas escandaloso. En esla senda de perdición los 
pueblos, inspirados por el instinto destructor de la materia ; suje- 
tando al espíritu á una presión tan criminal como escandalosa^ ó 
á un olvido ó modorra completa y lastimera ; arrullados por el 
genio del mal; olvidando á Dios á quien empezaron á mirar primero 
con descuido, después con indiferencia, seguidamente con desden, 
y por último con aversión é ira; materializado su espíritu ; sin nin- 
gún elemento de justicia, solo inspirados por el egoismo y el ar- 
bitraje, en tan seductora y fatal pendiente, no pueden consentir 
quien les detenga en ella, quien les vaya á recordar sí no lo que 
se deben, lo que deben al menos á la sociedad, y les fuerce á 
cumplirlo ; no pueden consentir ninguna autoridad que les enfre- 
ne, ni la de Dios que les deteaga, ni la de su conciencia que les 
avergüence, ni la de la ley que les fuerce, y por lo tanto, ni la del 
monarca que en representación de la sociedad, en nombre de ésta 
haga cumplir al individuo los deberes que tiene con ella al menos. 
Hé ahí lo qué es la libertad tan cacareada de nuestros dias; hé ahí 
su instinto; hé ahí como sacude la autoridad, y viene á corroborar 
las palabras de Proudhon que hemos citado. 
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Qué esa libertad desecha toda autoridad, lo hallamos confírma- 
do en las naciones donde se ha establecido, para pasar sobre 
ellas como el ángel estermínador. La Francia del'siglo pasado en 
nombre deesa libertad conduce al patíbulo á un rey sumamente 
bondadoso, y cuya falta mas capital habia sido ser demasiado to- 
lerante con los liberales. Hundido el trono, llega poco después la 
apoteosis del liberalismo en el tiempo de Marat, Dantoií y Robes- 
píerre con una espantosa anarquía y desenfreno; con una confu-» 
sion y un desbarajuste horrorosos. La España del siglo presente, 
en nombre de esa misma libertad, combate el derecho divino del 
Rey don Carlos, y entrega el solio á una niña, para poderla arro- 
jar mas fácilmente, y con ella la autoridad. La niña llegó á señora, 
y la libertad , á la cual habia concedido todo lo que hay que con- 
ceder, la arroja del trono, y si no le alza un cadalso, le mata la 
honra, mil veces mas apreciable que la vida que quitó ese mismo 
principio á Luis XVL A su destronamiento sucede el imperio de la 
libertad, y á pocos pasos estamos del directorio y de los horrores 
del 93 ; horrores que no deja de haber algún liberal consecuen- 
te que los invoca, si bien con timidez aun; mas si todavía no se 
osa pedirlos, pues el tiempo parece que no ha llegado, se pide 
muy en alta voz lo vuelta del 35. El fruto de la libertad no ha 
sazonado del lodo en Italia, pero el horizonte se vá cargando; 
Víctor Manuel ya empieza á ser inútil á los liberales italianos, no 
dejando de percibirse algún lejano trueno que augura á su solio 
la tempestad que le amaga por su imbecilidad, y si dentro de dos 
años el rey de Cerdeña no se escapa como su padre, tal vez como 
el nieto de S. Luis, suba las gradas del patíbulo, para que después 
su nación se entregue al desenfreno del socialismo. Pió IX al ceñir 
la tiara, guiado de buena fe, y sin sospechar las miras del libera- 
lismo, pensando hacer á su pueblo un servicio, le dá esa libertad. 
Pocos meses después esa misma libertad le mata de un tiro un ca- 
marero, le asesioa á Rossi, le cuelga un cardenal de un balcón 
del Vaticano, y él puede salvar milagrosamente la vida, disfrazado 
escapándose de Roma por una poterna. Arrojada la autoridad» 
la ciudad santa se entrega á todos los desenfrenos que lleva ane- 
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ios el libertinaje; desciende á la maá detestable bajeza, asesina, 
deshonra.... y hasta hoy dura la memoria de aquellos hechos, y 
hasta hoy las Rómanías rechazan su recuerdo con espanto.... Ante 
esas pruebas recientes y terminantes, ¿podrásenos negar que la li-^ 
bertad de nuestros dias es una secta; el principio fundador del 
protestantismo y de la impiedad, qué rechaza toda autoridad, qué 
envilece, deshonra y empobrece los pueblos y mata las sociedades? 
Hé aquí probado como la libertad ó libertinaje es contrario á la 
autoridad ; pero de esa tesis, resultan otras que son consiguientes. 
Formado el gran edificio de la humanidad por tres partes compo- 
nentes, resulta que no se puede atacar á la una sin combatir á las 
demás hasta destruirlas. Hemos probado como la libertad es con- 
traria á la Religión ; lo hemos hecho también respecto á la autori- 
dad ; veamos ahora« pues, como destruyendo la Religión y la au- 
toridad, destruye por legítima consecuencia la sociedad, para lo 
cual sin entretenernos en principios que mas atrás hemos sentado, 
descendamos á los hechos, pues la historia nos los ofrece á manos 
llenas. 

Nace la Reforma en Alemania ; las conciencias se trastornan, 
unos sectarios se levantan contra otros, y todos de mancomún 
contra los católicos ; se establecen disensiones, disputas, iras, odios, 
guerras por consiguiente ; la sociedad se agita, se conmueve, se 
levanta contra los príncipes; se arroja sobre sí misma para despe- 
dazarse en sus individuos, y si no se sucede el socialismo, es por- 
que Carlos V y Felipe II reúnen con el poder la prudencia y la in- 
flexibilidad. Penetra este principio en los Paises Bajos (i), se insu- 
reccionan, se levantan contra el trono, proclaman su libertad, se 
entregan á los mayores excesos, y si el duque de Alba comete allí 
algunos atropellos, es para mantener la causa del orden .y de la 
autoridad; es para garantizar á la pacífica sociedad sus derechos y 
su preponderancia. Entra en Francia, merced á las disensiones de 
una corle tan ruin como pervertida é ignorante, y en tanto que 

(1) Téngase en cuenta, que partimos del principio que protestantismo y libera- 
lismo son sinónimos. 
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se verifica el casamiento del rey de Niavarra con la princesa Mar«- 
^arita, debajo de los balcones de palacio, fermenta y se forma la 
revolución qae conspira á derrumbar la autoridad que aquel edi- 
ficio sintetiza, y llega d^pues la noche de San Bartolomé, donde 
por fortuna para el solio, la Reforma quedó vencida. Inglaterra vé 
formarse al calor del puritanismo el fanático GromweII, que le- 
vanta inmensos partidarios de la libertad ; entra en una lucha tan 
desastrosa como infausta para el país, lucha que tern^ina en el ca- 
dalso de Garlos I, y á la cual siguen los horrores del dictador vic* 
torioso, que sume á la Gran Bretaña en la consternación con sus 
arbitrariedades, como le sumió antes en el luto y en el llanto con 
sus armas traidoras y manchadas por el regicidio. Francia sedu- 
cida por la asquerosa impiedad de Yolt^ire, que acaso ideó dar 
otro cariz mas desvergonzado al protestantismo; y por las contra- 
diciones del solitario adorador de una prostituta en Ginebra, em- 
pieza á socabar el trono que al cabo de niucbos esfuerzos, de mu- 
chas luchas, y turbulencias y agitaciones consigue derrocar ; entra 
en el Reinado del terror, donde todos los buenos se ven obligados 
á huir, donde se asesina, se roba, se deshonra á mansalva ; donde 
se entregan al verdugo trescientas víctimas al dia ; donde la nación 
se convierte en un campo inmenso de sangre, peor diez veces que 
los cataláunicos después de la derrota de Atila ; donde se conceden 
pensiones por el ayuntamiento de París á las solteras madres; 
donde la industria muere, el crimen impera, la agricultura con- 
vierte en lanzas las rejas, y solo se vé en el inmenso campo de la 
nación, el despotismo, el desenfreno, el horror batir sus ala^ y 
sembrar la deshonra, la pobreza, la desolación y el esterminio por 
todas partes.... Italia seducida por estos mismos principios, en 
eterna guerra, en eterna lucha, en eterna agitación, que vé sa au- 
tonomía perdida, sus libertades desgarradas^ su independencia 
esclava, su riqueza hundida; que vé incendios siempre, siempre 
muertes, que vé pueblos reducidos á polvo, que cuenta á miles los 
fusilamientos y ejecociones ; que gime bajo el inmenso peso del 
despotismo, que se mueve, y bolle, y amenaza desenfrenarse para 
destrozar á los tíranos iniciadores de la libertad, y arrojarse al 
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socialismo, después que haya ahorcado á su rey y á sus ministros;: 
que gime bajo inmensas contribuciones, bajo inmensos impuestos^ 
bajo gabelas de todas clases y de todos géneros.... Italia que mer- 
ced al fuego del liberalismo que rnje en sus entrañas como la lava 
en las del Vesubio, amenaza como este una erupción grande, es- 
pantosamente inmensa, que ha de apagar con sangre el cráter del 
Etna, que ha de ahogar con sangre su vida, su gloria y su inde- 
pendencia, para volverá ser después, lo que antes de su unidad 
ha sido 

Y en España, ¿qué hemos visto desde la espulsion de los jesui- 
tas por Garlos III, hasta que Suñer apostrofó á la Virgen Maria en 
el Congreso, y García Ruiz apellidó monserga al Augusto Misterio 
de la Santísima Trinidad? Trabajo inútil describirlo! Entre las dos 
remotas fechas que representan los dos hechos consignados, ha 
descendido nuestra nación, aumentando en rápido crescendo en su 
descenso, hasta el nivel de la mas asquerosa y denigrante bajeza^ 
y esto ha sucedido proporcional mente, á medida que el prestigio 
del Catolicismo iba menguando; habiendo llegado el caso de que 
perdido para ciertos hombres del todo ese prestigio que sobre 
ellos conservaba la Religión, se entregan á desmanes tan escan- 
dalosos como anti-sociales, siendo de advertir que en aquellas pro- 
vincias donde mas se denigra el Catolicismo, y mas protección re- 
cibe el protestantismo^ en aquellas mismas provincias es en donde 
está en práctica el socialismo ya; en aquellas provincias es en don- 
de se sacude con ira el yugo de la autoridad, y el hombre sin fre- 
no, se entrega ^ibre á sus licencias y pasiones, verdadera vida de) 
bruto. 

Recorreremos la historia contemporánea para recordar cuanto 
al grito del liberalismo ha sucedido aquí como en todas partes?... 
No, que esos apuntes nos sonrojarían ; no, que no quisiéramos re- 
cordar que España tiene épocas como el 35 y 69 ; no, que no qui- 
siéramos recordar que en España se ha visto en miniatura un 93 
del vecino imperio ; y no lo quisiéramos recordar, porque somos 
españoles, españolisimos , y antes que españoles amantes de la so- 
ciedad, y antes que esto, católicos, apostólicos y romanos. 



De lo dicho basta aquí se desprende este fatal corolario : La li- 
bertad [\) e$ el principio del socialismo; el socialismo la perfección de 
la libertad. 



Y. 



Hemos probado el objeto que oos propusimos al empezar estas 
mal trazadas páginas ; cúmplenos ahora condensar las ideas, para 
que se vean en resumen, ya que las hemos presentado en detalle. 

Reasumamos, pues : 

El hombre piensa, el bruto no ; luego el primero tiene un algo 
inmensamente mas noble y superior que el segundo. Este algo ha 
de ser una sustancia distinta de la material, porque verifica lo que 
la materia no puede, es decir, pensar; luego la tal sustancia es es- 
piritual. A esta sustancia la llamamos alma. Mas como el alma no 
puede crear nada, preciso se hace un Ser que la haya creado, Ser 
por consiguiente infinitamente superior á ella. Ese ser se llama 
Dios; y. como la existencia es á la vez un préstamo y un beneficio 
inestimables, debe el hombre á Dios un vasallaje en demostración 
de su agradecimiento. A ese vasallaje le decimos culto, y á las le- 
yes de ese culto, Religión. La pluralidad de autoridades iguales 
produce trastornos infinitos, por la lucha en que continuamente 
están; Dios es la suprema autoridad del universo; es así que en él 
no se ha notado jamás ningún trastorno que denote una lucha en 
el Director, luego Dios es uno solo. La conciencia es en el hombre 
la voz de Dios, es así que nunca le acusa por el bien practicado, 
sino por el mal que ha hecho, luego Dios es el principio del bien. 
Siendo* Dios único, y principio del bien, solo en el bien se basará 

(1) Repetímos que tomamos esta palabra en el sentido de Proudhon y los libe- 
rales de nuestros dias. 
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el caito qae debemos tributarle; es así que el bien es uno como 
Dios, porque de Él emana, luego no puede haber mas que un cul- 
to verdadero. 

£1 culto debe estar en armonía con el ser de aquel á quien se 
tributa, y del que lo tributa ; la sustaucia de Dios y del alma son 
espirituales, luego el culto que se base en nada que reciba inspi- 
raciones de la pasión, (hija tan solo del cuerpo), no es el culto que 
el hombre debe dar á Dios, porque no es la espresion del bien, 
sino del mal ; porque no está en armonía con el ser del primero, ni 
de la segunda. Jesús, hombre perfectísimo, poseedor de todas las 
virtudes en su mayor grado, practicador y fundador del verdade- 
ro bien, Hijo de Dios, en fin, vino al mundo á establecer el Cris- 
tianismo ; la Religión cristiana ensalza al espíritu y abale las pa- 
sienes» es consiguiente, pues, que tanto por la divinidad del fun- 
dador, como por su exacta relación con las naturalezas de Dios y, 
del alma, sea la Religión que planteó la única que Dios quiere^ y 
su culto, el único también que se debe dar á Dios. Esta Religión 
establece en el mundo la mas pura virtud, y destierra los vicios 
de los cristianos; luego ella es la verdadera. Las pasiones son hijas 
de la carné, la carne movida por Satanás; es así que en la funda- 
ción de la Reforma, y en su curso solo presidieron las pasiones ; 
luego la Reforma es hija del diablo. Los fundadores del protestan- 
tismo fueron unos hombres detestables y envilecidos, luego envi- 
lecida y detestable había de ser su obra. Una religión envilecida 
ha de envilecer al que la practica, luego los protestantes en vez de 
andar hacia el perfeccionamiento, andan á su abyección; lu^oen 
la sociedad en que sus ideas predominen han de faltar miras le- 
vantadas y virtuosas; luego no puede haber en ella buenos indivi- 
duos ; luego no puede haber buena sociedad ; luego camina á des- 
truirla por el desbarajuste de sus malos elementos. El Catolicismo 
es el que plantea, conserva y fomenta las virtudes, por consiguien- 
te de su Religión han de salir buenos ciudadanos ; los ciudadanos 
forman la sociedad, y los elementos buenos la robustecen, luego 
el Catolicismo siendo el único que conserva estos elementos, debe 
ser el único también que conserva y robustece la sociedad. 
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El hombre ha nacido para vivir en sociedad, mas como sus ten- 
deocias egoístas son destrdótórad, fué preciso que á la idea de la 
sociedad acompañase la de aulorídad. La autoridad múltiple engen*- 
dra la anarquía, luego la autoridad debe ser tan solo una, y uno tah 
solo su representante. Este representante es lo que llamamos Jfo- 
narca. La historia y la lógica de mancomún nos atestiguan que 
donde el Trono ha estado mas respetado^ mejores han sido las con- 
diciones de la sociedad, y mayor su apogeo. La sociedad resigna 
en el rey la fuerza para que este haga respetar la autoridad, mas 
como se hace preciso que la und y el otro do se extravien de la 
línea de conducta que los deberes de su recíproca posición les exi- 
gen, de ahí la necesidad de un algo superior á ellos que les obli- 
gue á cumplirlos. Este algo es la Religión. Prescindiendo la socie- 
dad de la Religión, prescinde del contrapeso de sus pasiones, y co- 
mo las pasiones son individualistas y destructoras, ha de correr 
por consiguiente al socialismo, asqueroso perfeccionamiento del 
individualismo y de la destrucción. Sin el contrapeso de la Religión, 
pues, ó la sociedad se emancipa de la autoridad y camina á su 
desbarajuste por el comunismo, ó el monarca se emancipa de sus 
deberes y se establece el arbitraje y el despotismo mas bestiales y 
absolutos. Solamente (establece en todas partes iguales derechos y 
deberes, la única Religión que adora al único Dios, porque sin es- 
cepcion ninguna considera hermanos á todos los hombres; sisólo 
dicha Religión lo establece, porque es la única que adora á Dios, 
las otras se han de inspirar en la materia, y por consiguiente en 
el arbitraje 'y egoísmo ; el arbitraje y egoísmo no admiten mas au- 
toridad que el capricho individual, luego la sociedad que esté fue- 
ra de ella, lleva en sí misma la opresión primero, el despotismo 
después, y su destroccíon por fin. 

El protestantismo atacando la Religión ataca al trono y la auto- 
ridad ; confirman lo primero la razón y entre otros liberales Calvo 
Asensio; confirman lo segundo la misma razón, las teorías de Lutero 
vertidas en ^xiXxbvo Libertad cristiana, y el efecto que han producido 
estas teorías; luego la Religión reformada es el principio del libe- 
ralismo. La Reforma sacude la autoridad de la Iglesia, para poder 
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sacudir á mansalva la civil ; loego el proteslabtismo, diremos con un 
célebre contemporáneo, es en religión el ateísmo, y en política el 
liberalismo ó desborde de la sociedad. Sienta Proudhon que la li- 
bertad es contraria á la autoridad, de lo cual se deduce, que es 
contraria á Dios, y por lo tanto impla ; qae es individualista, y por 
lo tanto déspota y destructora de la sociedad, porque no tiene por 
norma mas que las pasiones del individuo. Así lo atestiguan el 
sano y recto criterio, y la historia de esa secta fatal, mefilica ins- 
piración del diablo. 

De todo lo cual se desprende : 

Que no hay sociedad posible sin autoridad, y por lo tacto que 
aquello que á la autoridad ataque, cual el liberalismo lo verifica, 
ataca á la sociedad por su base. 

Que no hay autoridad sin su mas firme y robusta garantía, el 
Catolicismo, y que lo que ataque su preponderancia, ataca la au- 
toridad. 

Pío IX en el Syllabus condena el lit)eralÍ8mo contrarío á la Reli- 
gión, y lo condena por las razones que hemos espuesto. Quién aca- 
te su frente ante las decisiones de la Iglesia, no es liberal ; quien se 
llame liberal no es católico. 

Entre estos dos estremos no hay un medio, y es preciso decidir- 
se por uno de ellos. 

La libertad ya la vio san Juan en éxtasis divino al componer el 
Apocalipsis: — Ven, — le dijo una voz; — te instruiré en las infa- 
mias de la gran meretriz, que está sentada sobre el abismo de las 
aguas. Prodigáronle caricias los reyes de la tierra. 

Y continúa después : 

— Y vi una mujer sentada sobre un monstruo de escarlata, lle- 
na de blasfemias la cual tenia siete cabezas, y diez cuernos... 

Esta mujer era la impiedad de todos tiempos, esa impiedad des- 
tructora que hoy se apellida el liberalismo. 
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